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ARISTOCRÁTICO 
(CONCLUSIÓN) 

L a gente de coleta daba á P é r e z de Gruzmán 
el apodo del señorito, y cuando alguno de los 
que no le h a b í a n vis to torear, desconfiaba de 
que pudiera servir para el oficio, viniendo de 
clase elevada, el diestro a r i s toc rá t i co decía son­
riendo: 

— A ver; pues si yo no soy del pueblo, ¿de 
dónde soy? ¿del campo? 

Y dice Sentimientos que por entonces, siem­
pre que a l g ú n aficionado neto le preguntaba á 
Montes :—¿Qué t a l el Señorito? R e s p o n d í a Fa -
q u i r o : — S e r á un matador de veras porque tiene 
la primera materia: el corazón. 

Desde 1833 á 1837 reco r r ió D . Rafael casi 
todas las plazas de E s p a ñ a , alternando con Mon­
tes, Juan Pastor, León , Cánd ido y casitodos 
los buenos espadas de aquel tiempo, siendo ob­
jeto por todas partes de grandes manifestacio­
nes de agrado, y c a p t á n d o s e l a s s i m p a t í a s de 
todos los púb l i cos que le v ieron trabajar. 

; No me d e t e n d r é en analizar sus m é r i t o s , 
pues ajeno á las corridas de toros, ma l pod r í a 
juzgar á u n l idiador por lo que de él dicen los 
autores que le conocieron. 

Todos e s t á n u n á n i m e s en reconocerle gran­
des condiciones para el toreo, y haciendo nues­
t ra la op in ión de ellos, diremos que I ) . Rafael 
P é r e z de G u z m á n fue un notable diestro, m u y 
h á b i l en el manejo de la muleta, incansable en 
la brega, o p o r t u n í s i m o en los quites y part ida­
r io del toreo rondeño , parado, ceñido, y sin j u ­
guetees, volteretas n i monadas. 

L legó el año 1838, y en él fué contratado el 
hi jo de los Condes de 7 i l l amanr ique del Tajo 
para torear en Madr id , donde h a b í a grandes 
deseos de conocerle mejor y aplaudirle de 
nuevo. 

A c o m p a ñ a d o , pues, de su cuadri l la y de la 
ÜQ Paquiro, salió de la capital de A n d a l u c í a el 
1-i de A b r i l en una mensajería acelerada, y salió 
para no volver nunca á la pob lac ión por él pre­
ferida, teatro de sus galanteos y cor re r ías , 
donde tantos amigos contaba y tanto aplauso 
h a b í a recogido. Tres semanas llevaban los via­
jeros de fatigosa marcha; D . Rafael, que no de­
jaba de aburrirse dentro del pesado veh ícu lo , 
solía algunas veces bajar de él, y montando su 
caballo, que t r a í a consigo, se adelantaba por la 
carretera, esperando en cualquier venta ó casa 
de campo del camino á sus compañeros . 

Llegaron los viajeros á los llanos de la Man­

cha, por donde entonces vagaban algunas^ar-
tidas sueltas de carlistas que robaban y co­
m e t í a n toda clase de atropellos <en aquél los . ; 
contornos. P é r e z de Gruzmán no quiso hacer 
caso de las prudentes advertencias que. le-dio 
el señor Paqairo y la gente, y s e g ú n su cOstum-. 
bre, t a m b i é n en aquellos lugares salió sólo,'á 
caballo para aguardar el coche á un par de. k i ­
l ó m e t r o s p r ó x i m a m e n t e . - — ^ 

Ocur r í a esto una hermosa tarde de p'rinfá^e-
ra y en las horas de ponerse el sol. Cuando -la 
mensajería l legó á la bajada de Madero -éh el 
sitio del Car roña! , un t r i s te cuadro se ofreció 
ádos ojos de los toreros: Don Rafael yac ía &in 
vida sobre u n charco de sangre y a su lado 
ve íase tendido el hermoso jaco que montaba. 

Los facciosos capitaneados por Palillos, feroz 
cabecilla é insaciable bandolero, h a b í a n acome­
tido de improviso á P é r e z de G u z m á n ; és te se 
defendió con he ro í smo , logrando her i r á uno 
de los foragidos que, provisto de enorme cu­
chi l lo , i n t e n t ó avanzarle. E n aquel momento 
una descarga m a t ó su hermoso potro jerezano, 
y ya á pie, a r r e m e t i ó contra los carlistas arma­
do de una espada torera. Aquellos, ciegos y 
f renét icos , se precipi taron sobre el a r i s t ó c r a t a 
l idiador y causá ron le m u l t i t u d de heridas, que 
le hicieron caer exán ime , expirando á los po­
cos momentos.... 

De este modo tan t r á g i c o y tan lamentable 
t e r m i n ó su-s días el a r i s t ó c r a t a cordobés , hi jo 
de los Condes de Vi l l amanr ique . Nadie v e n g ó 
su muerte y n i su l inajuda famil ia le dedicó el 
recuerdo que merecía . 

Concluyamos estos apuntes reproduciendo 
las palabras, que le dedica un escritor contem­
poráneo : «Las fieras—-dice—respetaron á P é ­
rez de Gruzmán^ pero.en cambio los hombres 
le hicieron v í c t i m a de un incalificable salva­
j i smo» . 

Y así es la verdad. 
, MANUEL CHAVES. 

di 
SONETO 

l ver del circo en la dorada arena 
donde se ha de librar combate fiero 
a arrogante figura del torero 

llena de majestad, de encantos llena; 

Al contemplar, con furia que enajena 
salir el toro noble del chiquero, 
y apesar del castigo del piquero 
su pujanza y valor no se refrena; 

Al ver de inteligencia y valentía 
lucir el lidiador ricos tesoros, 
burlando el golpe de la res bravia; j 

Al oir del clarín ecos sonoros, 
por fuerza he de gritar con alegría: 
¡Viva el pueblo español, vivan los toros! 

SOR B. T. 
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os nuevos latadores 
D E L A 

Suénela laurina de §Qi3illa ^ 

«La escuela taurina de Sevilla ha comenzado 
ná, recobrar fuera de aqui su antiguo esplendor. 
«Los cuatro dissipulos de Manuel Cartnona, 
«dispuestos á entrar en la vida taurina, han si-
»do ya solicitados por varias empresas, y sus 
«uriméras armas es probable las hagan esta 
«primavera en los circos del Mediodía de Fran 
»cia. Empresarios españoles también intentan 
«su contrata, y, seeún los intelfeentes, los no-
«veles toreros comienzan su carrera bajo bue-
«nos auspicios.» 

(«Él Noticiero Sevillano».—25 Abril de 1894). 

i alzaran la cabeza los maestros, 
igj^que al arte ele los toros dieron gloría, 
«^^admiradoá quedaran de estos diestros 

J. que logran, con fortuna, su victoria; 
I para ellos se suprimen los cabestros 
| l pues quieren pasar limpios á la historia 
í entre gasas de tules y entre flores 

para mengua dé malos matadores. 

Las Empresas <ku£ádiz, Jiarcelone, 
Sevilla, Murcia, Córdoba, Valencia-r-—^ 
los Puertos, Alicante, Tarragona, 
Madrid, Cáceres, Avila y Falencia 

. han escrito mil cartas á Carmona 
pidiendo con muchísima insistencia 
les remita esos bravos campeones, 
aunque cueste el mandarlos cien doblones. 

Poco importa que cobren por corrida 
una suma bastante exajerada, 
siendo así que la suma tan crecida 
con los llenos será recompensada; 
los precios sufrirán una subida 
dejando á la afición de.sbolsiflada 
y la Empresa se gana, muy seguros, 
cada tardé lo menos diez mil durós 

Los malos matadores se acabaron 
con haber emprendido la carrera 
los diestros que la gloria que soñaron 
la han visto, en poco tiempo, verdadera. 
¡Con cuánta aplicación todos tomaron 
las prácticas lecciones del lumbrera, 
único que ha logrado la ventura 
de tener de maestro dictadura! 

¿Quién duda de que el diestro sevillano 
en alas de una gloria mferecida 
un puesto colosal y Fobrehumano 
no consiga alcanzar? ¿Quién en la vida 
ha dado más impulso soberano 
á la fiesta de todos tan querida 
que honraron , con sus hechos, Cayetano, 
Bomínguez, Costillares, Juan Homero, 
Pepete, Lucas Blanco y Chiclanero? 

Un aplauso del pueblo inteligente 
reciba tan benéfica persona 
que ha sabido dotarnos de excelente 
escuela; que merece una corona 
artista sin rival y tan valiente 
conocido en el arte por Carmona, 
que saca, aunque'sea de un marmolillo, 
un Cándido, Eomero ó Pepe hillo. 

Sevilla, Abril 94.> PACO PICA-POCO. 

2 ¡r^Sif^i 

y L a i diFe^ión i dei lidia | | 

A MI AMIGO EL INTELIGENTE AFICIONADO 
J. GTAECÍA DELGADO 

E l t í t u l o que doy á epr 
te escrito es uno de los 
factores m á s impor tan­
tes para el mejor resul­
tado de las corridas de 
toros, y una de las con­
diciones que más hacen 
resaltar el m é r i t o de u n 
matador. 

Apesar de esto, el mayor n ú m e r o de los que 
componen la p l é y a d e de los espadas de hoy, ó 
no saben lo que esto significa y si tiene rela-

-eijón alguna con la profes ión que ejercen, ó no 
cuentan cM^ios medioii-S4ij0^p4^J?ara poner­
lo en prác t ica . 

De cualquier modo, bien puede decirse que 
en el pecado l levan la penitencia, jjues resulta, 
que el desconocimiento de lo que es di rección 
de l id ia , y por ende, la falta que de la misma 
se nota en las corridas, á ellos perjudica m á s 
que á ninguno de los que en és tas toman parte. 

Y la r azón de esto es bien sencilla. E l efec­
to producido en el toro por la l i d i a que se ha­
ya dado, cuando se aprecia realmente, es en el 
ú l t i m o tercio, ó sea cuando el matador desem­
p e ñ a su verdadera y l e g í t i m a obl igac ión . Si la 
l id ia ha sido buena, es decir, si se ha empleado 
la que r e q u e r í a la manera de ser del animal, 
és te ha de presentarse á la muerte con las con­
diciones necesarias para que el espada pueda 
cumpl i r su cometido con la mayor facilidad y 
lucimiento; y si por el contrario aquélla* ha si­
do mala, ó lo que es lo mismo, que cada cual 
con ó sin consentimiento de su matador, ha he­
cho lo que ha tenido por conveniente, sin pre­
caver el resultado que pudiera traer su faena 
—mala la mayor parte de las veces—el toro 
adolecerá en el ú l t i m o tercio de los resabios 
que le hayan hecho adqui r i r en los dos ante­
riores, dificultando así su muerte y recayendo 
esto en desprestigio del matador encargado de 
efectuarla. 

Pero esto que salta á la vis ta de cualquier 
aficionado á nuestra fiesta nacional, es punto 
menos que imposible de comprender para la 
m a y o r í a de los espadas modernos. Y digo la 
m a y o r í a y no todos, porque entre ellos hay al ­
gunos que comprenden las ventajas y benefi­
cios que puede reportarles una buena di recc ión 
de plaza. ¿Quién puede negarme que, aparte 
de otras muchas cosas, el éx i to prolongado que 
obtuvieron los N i ñ o s Sevillanos hoy disueltos, 
fué debido al orden y regularidad que daban á 
la l id ia , y á la s u b o r d i n a c i ó n que entre ellos 


